PASTORAL COLECTIVA SOBRE EL ESPIRITUSMO
LOS CARDENALES, ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA, AL V. CLERO DIOCESANO Y REGULAR Y A TODOS NUESTROS AMADOS FIELES, SALUD, PAZ Y BENDICIONE EN EL SEÑOR.

Entre los peligros que actualmente asechan a nuestros fieles, con riesgos para su vida cristiana y hasta para su misma Fe, hay una doblemente grave e insidiosa: es lo que comúnmente todos llaman “espiritismo”.


Han corrido ya muchos años desde que en nuestra época moderna, se iniciara en el año 1847, como una verdadera epidemia de contagio mental, que impulsó a muchas almas a concurrir a las sesiones llamadas espiritistas que ofrecían a la curiosidad por lo desconocido, al impulso interior de comprobaciones ultraterrenas y, sobre todo al anhelo de entrar, en un nuevo trato con los seres queridos ya difuntos, la oportunidad de intentarlo.


Comenzase pues así, en medio de las dudas de muchos, de las afirmaciones positivas y exaltadas de otros, de las indagaciones de quienes seriamente quisieron constatar científicamente los hechos y también con el desequilibrio y la ruina mental y espiritual de los más débiles psicológicamente, que no pudieron resistir las fuertes impresiones producidas en su sistema nervioso por una serie de fenómenos entre los cuales las sugestiones y las obsesiones estaban en primer término.


Después de los extraños episodios acontecidos en la familia Fox, en Hydesville de América del Norte, el intento de evocación de los muertos y de intercomunicación con los espíritus se convirtió mas que en moda desbordante, en verdadero contagio mental que pronto fue erigido en sistema con el nombre engañoso de espiritismo, que entrañaba ya falsamente la aceptación apresurada de hechos no bien estudiados aún y la admisión de una causa inteligente extramundana sin pruebas fehacientes y controladas, como lo hiciera en un principio, la misma sorprendida madre de las hermanas Fox. Cuando en el año 1888 las revelaciones inesperadas y terminantes de dichas hermanas dieron al mundo la seguridad de que todos los fenómenos iniciales del sedicente espiritismo moderno habían sido “pura farsa del principio al fin”, y “el mayor embuste del siglo”, ya era tarde para detener el contagio. Ni bastó que Margarita Fox, decididamente, desde el escenario de la Academia de Música de Nueva York, y en presencia de su hermana, declarara que “había sido embustera” y que explicara como había producido “aquellos sorprendentes cuanto inexplicables fenómenos” añadiendo la retractación pública impresionante de ambas hermanas. No acabó con ella el espiritismo, pero en su tortuosa y peligrosa evolución llegó también a la pretensión inaudita de proponer una filosofía espiritualista y una religión positiva, fundadas ambas en la experiencia de lo espiritual y de lo religioso vivida en las reuniones espiritistas, en las cuales recibían mensajes transmitidos por los espíritus y captados por los mediums.

Por eso hemos señalado al espiritismo como peligro doblemente grave e insidioso, ya que entraña dos intentos vanos y perniciosos: el primero es el de evocar los muertos y los espíritus, buscando una intercomunicación con ellos provocada sistemática y arbitrariamente, en reuniones destinadas a ese fin; el segundo es hacer del espiritismo una religión positiva con su culto propio, basada en el conocimiento experimental de la existencia de los espíritus y en una doctrina contenida en los mensajes transmitidos por ellos, de contenido filosófico espiritualista según sus fundadores y de contenido religioso que comienza negando rotundamente la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo y la maternidad “divina” de María Santísima.

A ambos intentos queremos referirnos para ilustrar las mentes de nuestros fieles, a fin de apartarlos de tales peligros e impedir que muchos, seducidos tal vez por sentimientos, en sí mismos respetables, caigan en el delito de complicidad con el intento de llevar a la herejía y a la apostasía, que formal y expresamente tiene como suya la mayor parte de los que actualmente, en nuestra Patria, organizan el Culto espiritista.


El espiritismo, como sistema doctrinal, que pretende poner a los hombres en comunicación con los espíritus ultraterrenos, actualmente es sumamente complejo y confuso por la multitud de elementos sobrepuestos a sus primeros elementos simples que fueron las repeticiones de las experiencias de las hermanas Fox. Ya no se trata solamente de las mesas girantes con lenguaje a percusión, sino de escrituras misteriosas, fenómenos luminosos, levitaciones, apariciones de fantasmas, materialización de espíritus, adivinaciones y otros fenómenos. Nosotros no entraremos a examinar tales hechos y menos a estudiar las diversas y múltiples hipótesis, tales como las del “magnetismo”, del “hipnotismo”, de la “telepatía”, del “periespíritu” y de las “reencarnaciones” con que, entre otras, se ha tratado de encontrar una explicación de tales hechos, admitidos como reales, con demasiada credulidad las más de las veces, y siempre sin un control científico riguroso. El fraude y la impostura han sido comprobadas, en los fenómenos espiríticos, con una frecuencia tan evidente, que no se comprende como no haya mayor cautela y criterios mas estrictos en la admisión de los mismos, como realidades objetivas.

Además de los fraudes de los “mediums” existe siempre la credulidad de los asistentes que llega, a veces, a lo inverosímil, siendo lo mas grave la posibilidad siempre real de la autosugestión y alucinación del “médium” y de los participantes, cuya proclividad a la misma es mas frecuente de lo que se sospecha.


Este sistema, reducido a la evocación de los espíritus, cuya intervención hoy se dice multiforme en sus aspectos, es objetable desde el punto de vista moral por la desorientación que produce en la conciencia, la cual puede llevar hasta el desequilibrio mental.


Desde el punto de vista teológico, debemos señalar que la pretensión de comunicarse con los muertos y los espíritus en reuniones provocadas, es del todo inaceptable para quienes tengan una idea seria de la Santidad de Dios, y de su dominio soberano sobre los espíritus. Los muertos y los espíritus no dependen de nuestra voluntad y no están a nuestra disposición para responder en las reuniones que intentan evocarlos, siempre que lo quieran sus organizadores.

No solamente la Biblia, sino también la documentación biográfica de los Santos nos presenta casos comprobados de oraciones de Ángeles, de muertos y aun de demonios, los cuales al presentarse a los hombres lo hicieron con un fin determinado y comprensible de ayudarlos a guiarlos, o para amonestarlos, o para tentarlos. Pero estos casos, bien reducidos por cierto, se realizan en un ambiente bien distinto el de las reuniones espiritistas. En aquéllos la atmósfera en que se realizan es de seriedad que deja entrever como sobre todo domina la voluntad de Dios que anda o permite tales acontecimientos, en estos, en cambio, comprobamos un espectáculo de exhibición a disposición del público, que a veces, tiene las formas de lo grotesco, indigno de la Santidad de Dios y de la dignidad de los ángeles y los espíritus de nuestros muertos.


Compréndase bien, pues, por que el juicio de la Iglesia es terminante y decisivo contra tal evocación de los muertos que siempre ha repudiado como ilícito. Así lo estableció, en el Decreto del 27 de abril de 1917, la Sagrada Congregación del Santo Oficio, habiendo sido aprobada tal decisión por Su Santidad Benedicto XV el 26 del mismo mes. Propuesta la siguiente cuestión: “Si es lícito asistir a cualesquiera comunicaciones o manifestaciones espiritistas, haciendo uso del llamado “medium” o sin él, con empleo o no del hipnotismo, aún a aquellas que parecieran inspiradas en fines piadosos u honestos, ya sea interrogando a las almas o espíritus, ya sea recibiendo las respuestas o simplemente haciendo acto de presencia, aun con la protesta tácita o expresa de que no se quiere tener parte alguna con el demonio”. “El Santo Oficio respondió: negativamente en todas sus partes”.

La razón principal del Decreto mencionado del Santo Oficio que condena las prácticas espiritistas, sin que en él se examinara el valor de las manifestaciones espiritistas y sin pronunciarse sobre la naturaleza de tales fenómenos es ésta: la Iglesia se ha preocupado de alejar a las almas, entre las cuales las hay, en gran número, débiles e indefensas psíquica e intelectualmente, de una práctica supersticiosa y misteriosa que, bajo las apariencias de un espiritualismo de mala ley y de origen bastardo, acaba por destruir el verdadero espiritualismo y la verdadera Fe.


Esto es tan cierto que hoy, en nuestra Patria, esta práctica supersticiosa ha tenido la osadía de presentarse como entidad jurídica, con el intento de promover una Religión que, frente a la Religión Católica califica de verdadera, siendo así que expresa y formalmente niega las verdades esenciales del Catolicismo. Esto sería más que suficiente para medir la enormidad de tal aberración; pero hay mas, mucho mas. A todo esto se añade la pretensión  inaudita y sacrílega de fundar tales afirmaciones en los mensajes mediúmnicos que habrían sido recibidos del mismo Jesús Nuestro Divino Redentor, de María Santísima y de San José para desmentir a los Evangelios, a los Padres Apostólicos y Santos Padres, es decir, a la misma Iglesia y a toda su tradición que, según el testimonio unilateral inadmisible del Médium que recibe y transmite el mensaje, habría engañado hasta ahora a la Humanidad.

Denunciamos, en cumplimiento del deber mas sacrosanto de nuestro Ministerio Pastoral, como es la defensa de la Fe y, en este caso, del fundamento esencial de la misma Fe, este ataque inaudito y sacrílego contra la Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, contra la divina Maternidad de la Virgen María, pregonados en nombre de supuestos mensajes del mismo Divino Redentor y San José.

En el número primero del Año I –Buenos Aires, julio de 1953- el Órgano de la Asociación Escuela Científica Basilio –Culto Espiritista- publica en primera página un artículo central con este título: “Porqué Jesús no es Dios”. En el número 9 del mismo órgano, leemos el título del artículo central que, sobre la figura de San José, publica a grandes letras, palabras atribuidas al mismo Santo. Audazmente y sin responsabilidad alguna, se atreve a presentar como transmitidos por el Espíritu del Venerable José que “fue contrario, dice, a todo principio dogmático” las siguientes palabras: “He sido su padre (de Jesús) en la tierra como soy su hermano en el espacio”. Finalmente, para que se pueda apreciar hasta donde llega la total negación de esta prédica supersticiosa bástenos denunciar la siguiente afirmación que, entre otras, del artículo señalado como del primer número, afirma que Jesús “para demostrar al mundo que el hombre es capaz de rehabilitarse, encarnó “en la misma forma” que sus hermanos, pero dominó su materia como corresponde a todo espíritu”. Añade además: “que Jesús no es Dios, lo saben todos”. He aquí unidos, en una mostruosa promiscuidad, la audacia, la desvergüenza, la mentira y el engaño, queriendo protegerse con títulos de escuela científica.

Este segundo intento del espiritismo de establecer una religión y un culto, destruyendo la base misma de la Religión revelada, basando su prédica en una filosofía aparentemente espiritualista y en una doctrina aparentemente religiosa, transmitida por los espíritus y recibida por los mediums, que nunca podrán ser debidamente controlados, está asentada sobre arena, es decir carece de todo fundamento que merezca respeto y atención. Sin embargo ofrece serios peligros que hay que evitar a toda costa. El deseo de conocer lo misterioso presentado con apariencias científicas, el anhelo de un posible nuevo contacto con los seres queridos que murieron, la apetencia de lo religioso, que nunca muere en el hombre, lleva a muchas almas privadas de conocimientos serios de su religión católica, hasta los locales espiritistas. En ellos, desarmados e indefensos por su ignorancia y por sus prejuicios, inician una caída en plano inclinado que fácilmente puede llegar hasta el abismo de la pérdida de su Fe.

Para evitar que esto acontezca, advertimos gravemente que quienes dirigen el “Órgano de la Asociación Escuela Científica Basilio”, esta misma, y el “Culto espiritista” en nuestro país, constituyen una secta religiosa que no solamente enseña gravísimos errores en materia de Fe, sino que niega la misma Redención por Jesucristo y su carácter de Hijo de Dios encarnado, nacido de María Virgen. Por lo cual sus dirigentes y fautores y propagandistas incurren en el delito de herejía y por consiguiente en las sanciones del Canon 2314 del Derecho Canónico, el cual en su parágrafo 1º, Nº 1 establece que los herejes incurren en excomunión “ipso facto”, cuya absolución a tenor del parágrafo 2 del mismo canon queda reservada a la Santa Sede de un modo especial. Añádase a esto que, los miembros de tal Asociación en cualquiera de sus reuniones, hagan profesión de errores –como los señalados- que se oponen a las verdades de la fe, definidas por la Iglesia, incurren también en herejía y por consiguiente en las sanciones señaladas del Canon 2314. Asimismo los que simplemente asisten y concurren a las reuniones espiritistas y con mayor razón los que dan su adhesión y su ayuda aunque fuere por motivos de curiosidad, de satisfacer el anhelo de un posible contacto con sus muertos, o con el pretexto de comprobar experimentalmente la existencia de los espíritus, caen en la nota de “sospecha de herejía”, de acuerdo al canon 2316. Por su parte, el canon 2315 dispone que “al sospechoso de herejía, que amonestado no hace desaparecer la causa de la sospecha, debe apartársele de los actos legítimos…, y si no se enmienda en el plazo de seis meses cumplidos, después de haber incurrido en la pena, debe ser considerado como hereje, sujeto a las penas de los herejes”, es decir, excomunión “ipso facto”, cuya absolución está reservada a la Santa Sede de modo especial.

Aclaradas así las cosas y hechas estas advertencias graves, debemos ahora señalar a nuestros Sacerdotes Diocesanos y Regulares, principalmente a los Señores Curas Párrocos, a nuestros colaboradores laicos de la Acción Católica Argentina y a todas las Instituciones de Apostolado, en cualquiera de sus formas de acción católica “pleno jure”, a las adheridas a la Acción Católica, la parte que deberán realizar para que nuestro pueblo advertido diligentemente e instruido debidamente se aparte de tan nefasto peligro y se ponga una valla por el mismo pueblo a una invasión vergonzosa disfrazada de científismo para sembrar confusiones y negaciones en el orden religioso, apelando a la libertad de conciencia y de pensamiento contra la Fe católica.

No bastará dar lectura a este nuestro documento en nuestras Parroquias  e Iglesias, ni bastará el comentario ordinario de los Señores Curas Párrocos y Sacerdotes. Nuestros fieles que frecuentan los Santos Sacramentos y que asisten a la Santa Misa no son los que peligran. La gran mayoría de nuestros bautizados, de nuestros católicos que no frecuentan nuestras Iglesias, ésos son los que corren riesgos de ser engañados y arrastrados a la ruina espiritual por una forma de seducción llamativa, novedosa, que tiene el atractivo de lo misterioso, revestido de intelectualismo y cientifismo y de una moda que prestigia ante muchos, aunque no parezca. A esas masas hay que llevar la luz. Lo podemos hacer, hay que hacerlo sin tardanza y hay que hacerlo en unidad orgánica, que multiplica el esfuerzo metódico y eficazmente y en la disciplina que impone la voluntad de los Pastores, en nombre de la Iglesia. Lo podemos hacer y lo debemos hacer. De nada valdría enterar a los católicos militantes y practicantes de la gravedad de este problema, si permanecemos inactivos. Estamos en condiciones de traducir prácticamente, en un esfuerzo organizado, las presentes observaciones e indicaciones. Deberá, pues, organizarse una campaña que durará hasta fines del año próximo, como campaña de primer término y general, en toda nuestra Patria. A nuestro pedido la organizará la Junta Central de la Acción Católica Argentina, que es órgano e instrumento de que se vale el Episcopado Argentino para realizar las actividades de apostolado que indicare.

Todos los órganos Diocesanos con sus Asesores deberán secundarla y todas las Juntas Parroquiales con sus Asociaciones propias y adheridas, presididas y conducidas por sus Párrocos, ejecutarán lo estudiado y planificado. Esta nuestra Carta Pastoral deberá ser estudiada en todas nuestras Asociaciones de apostolado, para llevarla luego a todos los lugares y barrios alejados de nuestras iglesias, donde hay locales o centros de falso culto espirítico. Su difusión deberá se amplia y permanente y con todos los medios más adecuados, de modo que nuestro Pueblo esté advertido y pueda reaccionar por el conocimiento adquirido de la verdad.

Si hemos descendido a estos detalles es porque queremos señalar orientaciones concretas y seguras para lograr la eficacia de un trabajo urgente y necesario, como es de nuestro deber y derecho; y con el fin, al mismo tiempo, de hacer comprobar a nuestros Sacerdotes y a nuestros colaboradores laicos la eficacia del trabajo orgánico ejecutado con inteligente responsabilidad, y de hacerles gustar la satisfacción del éxito obtenido por la disciplina movida por el celo ardiente de la caridad a Dios y al prójimo y por la Fe confiada y obediente a las orientaciones de sus Pastores.

Ponemos, desde ahora, estos trabajos bajo el amparo maternal de la Santísima Virgen María, Madre del Verbo de Dios Encarnado y por eso Madre de Dios, de la cual proclama Nuestra Madre la Santa Iglesia que: “cunctas haereses sola interomisti in universo mundo”, “Sola destruiste todas las herejías en todo el mundo”. Confiados en su protección y en el auxilio de Dios Nuestro Señor iniciamos nosotros mismos, vuestros Obispos, en el nombre del Señor, esta campaña contra la superstición y la herejía, bendiciéndoos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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